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PARTE I:

CÁNTICO DE LA NOCHE



CAPÍTULO UNO
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Jorgen Müller se paseaba por la sala delantera con el puño cerrado.

Debe haber algún error, Doctor. estoy en forma y

Listo para pelear."

El doctor negó con la cabeza, mirando su portapapeles.

"Lo siento, Señor Müller. Su mente y visión son agudas, pero su

los pulmones son demasiado débiles. No serías capaz de soportar

el fragor de la batalla, y eso te convertiría en una carga".

Jorgen golpeó un puño contra la pared. "Pero,Doctor"

"No,Müller. El ejército no me paga para recomendar

soldados defectuosos. Todavía no estamos tan desesperados. Lo siento pero. Estoy seguro de que. No puedo firmar este alistamiento"

El rostro de Jorgen enrojeció. "¿No hay nada que pueda hacer? Podría

ser cocinero o mecánico. No tengo que estar en las trincheras".

El médico frunció los labios. "Todos deben luchar, Señor

Müller. Veo que tu padre está sirviendo y ya autorizó a su hermano, Karsten, para el servicio. déjalos llevar la antorcha para su familia, y puede mantenerlo encendido en su hogar"

Jorgen se alegró de que su amplia barba escondiera la mayor parte de su cara sonrojada mientras agarraba su gorra y se giraba para irse.
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usted, Doctor ", murmuró. "Usted ha salvado al ejército de mí."

Cerró la puerta detrás de él y luego rasgó la tapa de su cabeza, retorciéndola en sus manos mientras se mostraba fuera de la oficina del doctor.

***
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Jorgen se sentó en el autobús, mirando por la ventana mientras el

Las calles de su ciudad natal pasaron volando. Ni siquiera lo familiar

edificios de colores brillantes o las pacíficas cumbres nevadas

los bosques podrían alegrar su alma hundida. Él había vivido en esta ciudad-

famoso por sus piedras preciosas-toda su vida, y parecía que

viviría allí el resto de sus días.

Los copos de nieve se arremolinaban fuera de la ventana del autobús, y

Jorgen tarareaba suavemente para sí mismo, tratando de encontrar una

melodía su cabeza para distraerlo de la monotonía de

El día. La melodía se le había ocurrido el otro día cuando

había estado caminando solo en el bosque, y había visitado

su mente muchas veces desde entonces en fragmentos y fragmentos. Cuanto más

trató de captar la melodía, sin embargo,  más se le escapaba

lejos en un instante como un aterrizaje de copo de nieve

en su mano sin guante.

Después de un corto viaje, Jorgen se bajó del autobús en la

parada más cercana a su casa, y media hora más tarde, se paró

y se quedó mirando la casa de dos pisos que él llamaba hogar. El

lugar había estado en la familia durante generaciones, generaciones

de carpinteros que lo habían recortado con exquisitos trabajos en madera.

Su actual apariencia mediocre solo insinuaba su anterior

protagonismo en la comunidad. La guerra barajó las prioridades, y

ahora reparar la casa no era uno de ellos.

Jorgen caminó alrededor de la vieja estructura en la nieve, esperando

su tiempo. Seguramente, Karsten estaría entusiasmado con su futuro.

en el ejército... la gloria de Alemania está... la familia honra aquello.

Jorgen no podía soportar escuchar todo eso ahora.

––––––––
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Sus dedos de manos y pies, sin embargo, crecieron en número con cada

minuto que pasa.

No por primera vez, deseó que la casa tuviera una parte trasera

puerta para que pudiera colarse sin ser visto. tratando de despejar

su mente, Jorgen se detuvo y cerró los ojos, imaginando el

ochenta y ocho teclas blancas y negras de su piano frente a él.

Dejando que su mente llene los sonidos hechos por las teclas, Jorgen

tocaba una sonata de Mozart de principio a fin.

En la repetición final, sin embargo, se quedó atascado, tocando el

mismo pasaje una y otra vez en su mente hasta que vomitó sus

manos en disgusto. Incluso su vívida imaginación no era rival.

por lo real.

Con el miedo a congelarse,ya no  podía esperar en

el frío. Le guste o no, tendría que enfrentarse.

La felicidad enloquecedora de Karsten. 

Queriendo solo terminarlo,  Jorgen abrió la puerta principal y corrió hacia

la habitación trasera de la cocina que servía como sala de música.

Mientras corría por la cocina, vislumbró a Karsten, su hermano con

la boca llena de repollo rojo.

Alabando su suerte al encontrar a su hermano incapaz de hablar,

Jorgen murmuró un superficial "felicitaciones" y desapareció.

en la sala del piano, cerrando la puerta detrás de él.

Ignorando las protestas de su hermano y sus insistentes golpes,

Jorgen se sentó ante el piano vertical de madera, cerró los ojos y

se lanzó a la sonata usando las teclas reales. como la música

progresado, sintió que todo lo demás se desvanecía, reemplazado por

una paz profunda. Imaginó las notas como un hechizo mágico,

cada individuo nota una chispa de energía brillante.

Dentro de tres semanas, lanzaría su hechizo sobre un

público en la sala de conciertos de Kaiserslautern. Entonces, ellos

todos verían que los soldados no eran los únicos que podían

ejercer el poder.
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Hasta entonces, su dominio se limitaba a esta única habitación.

Aquí era el amo, pero en cualquier otro lugar era un impotente

alfeñique.

Tocó canción tras canción, ensayando todo lo que quería.

presente en el concierto. Las protestas de su hermano disminuyeron y

luego cesó por completo, dejando a Jorgen libre para jugar hasta tarde

la noche. Por fin, no pudo soportarlo más y se desplomó

adelante, quedándose dormido con los dedos todavía sobre las teclas.

Incluso en sueños, su mente se llenaba con la música, transportandolo

de las preocupaciones de su vida de vigilia. Él sólo deseaba poder 

tomar la música que escuchó en sus sueños y capturarla

en papel. Estaba seguro de que entonces, no sólo la mujer

le encanta finalmente devolver sus avances, pero sus compatriotas

finalmente lo vería como algo más, alguien valioso

a su sociedad, un hombre digno de subir al pedestal al lado

a los otros maestros alemanes.

No volvió a despertarse hasta la mañana, y lo hizo con un

dolor de cabeza palpitante. La habitación contenía sólo una pequeña

ventana, y la luz del sol que entraba a raudales no hizo nada para

calentar su espíritu. Era el día que su hermano se iría a

El frente. Fue el día de su mayor vergüenza.

Después de eso, quería asumir la tarea de estudiar minuciosamente a 

Sam, tratando de ser sabio, le gustaría escuchar la sabiduría que viene del viento.
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CAPÍTULO DOS

Jorgen salió a trompicones de la sala del piano con la ropa que

había usado el día anterior y se deslizó a través de la cocina,

con la esperanza de robar arriba sin ser notado. Él estaba 

Seguro que parecía más un vagabundo que un miembro de la

familia.

Justo cuando sus pies tocaron las escaleras, una voz alegre sonó detrás

de  él. "¡Hermano, estás despierto! ¿Tienes una almohada ahí dentro?

no sé?"

Gruñendo, Jorgen se dio la vuelta y le dio a su hermano una

ceño. Para su continua humillación, Karsten ya se había

vestido con su mejor traje, listo para presentarse al servicio.

Karsten dio un paso adelante y palmeó a Jorgen en su

espalda. "Estoy tan contento de que te quedes, hermano. Me preocuparía

sobre este lugar si no estuvieras cerca".

Jorgen se puso rígido. "¿Quieres decir que el fantasma de mamá no es suficiente?"

Karsten negó con la cabeza. “No, no, eso no es lo que quise decir.

es solo que para los asuntos cotidianos de la tienda, será

agradable tener un cuerpo caliente"

Jorgen se volvió y estudió el suelo. "Solo me pregunto

cuánto tiempo tu cuerpo permanecerá caliente ahí fuera", dijo.

––––––––
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"Esta casa no necesita más ocupantes invisibles".

Karsten abrazó a su hermano, una acción que Jorgen medio-

devuelto de corazón. "No te preocupes tanto, hermano. Me temo que

"Tu coraje no puede detener una bala", se burló Jorgen, "Trata de

¡mantenerlo en mente!"

"Por supuesto. Volveré cuando termine la guerra, y volveremos

este lugar a su antigua grandeza juntos. piensa en eso

cuando las noches se hacen largas"

"Oh, lo haré", se quejó Jorgen. "Dale lo mejor a mi padre, sin

verlo" Dio un paso atrás y le dio a su hermano un saludo rígido.

"Adiós".

Sin volverse, Jorgen se escabulló escaleras arriba.

***
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Una hora más tarde, Jorgen se quedó mirando el espacio de trabajo de carpintería, a

los muchos proyectos que su hermano había dejado atrás. Karsten

se había ido y todo se había quedado en silencio. Sólo el débil tictac de

el reloj bávaro acompañaba los pensamientos de Jorgen como un

metrónomo incansable.

Mientras continuaba mirando, los proyectos cambiaron en su mente.

en pedazos de madera sin valor, buenos para nada más que para ser

tirado o utilizado como leña. sin ganas de mirarlos

por más tiempo, barrió el lote del área de trabajo con una sola

golpe fuerte. De qué servían las batallas con madera cuando las batallas de

la carne y la sangre rugieron por toda Europa?

De repente, las paredes normalmente familiares de su casa se volvieron

una prisión insoportable. Por impulso, se lanzó hacia la 

puerta, sin siquiera detenerse a agarrar un abrigo para combatir el frío.

Mientras irrumpía en los árboles helados, no sabía dónde

estaba yendo. Simplemente sabía que tenía que irse. en cualquier lugar menos

aquí.

Una vez lejos de la civilización, Jorgen se aflojó a un ritmo pausado.

paso a paso. Deambuló entre los árboles, sintiendo sólo el
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crujido de hojas y nieve bajo los pies. Su corazón se sentía tan entumecido

como sus dedos sin sangre. El viento silbaba entre los árboles,

sacudiendo sus ramas muertas como el repiqueteo de los huesos.

Vagó hasta un claro y se detuvo, disfrutando de la

completa soledad. El sol había comenzado su descenso, dejando

sólo un crepúsculo humeante. "¿De qué me sirve?"  susurró

él. "Si me acuesto aquí, la nieve y las hojas me cubrirían

A mí, y a nadie le importaría"

Envolvió sus brazos alrededor de sí mismo y se estremeció,

preso del dolor mental y físico y del frío punzante.

Una imagen familiar entró en su mente: un rostro prístino lleno

con calidez y belleza. Si él diera su vida, Klara lo habría 

cuidado. Ella marcharía en la nieve y lo arrastraría fuera de su

tumba autoimpuesta. Klara nunca lo dejaría tirarse

lejos.

Jorgen giró la cabeza ante un débil sonido que venía de más lejos.

dentro del bosque. Al principio, pensó que se imaginaba la música.

Se deslizó por el bosque, una melodía simple pero inquietante.

cuyo tono le recordaba a una caja de música. Abriendo los ojos,

miró a su alrededor para encontrar la fuente de la música, pero no vio a

nadie. Su interés se encendió, se volvió hacia la fuente de

el sonido y partió a través del bosque, ganando velocidad a medida que

la música ganó volumen.

En algún rincón de su mente, sonó una campana de advertencia. Este

no era música ordinaria. Cautivó sus sentidos, embriagandolo 

y obligándolo a seguir adelante. Había oído leyendas de

Lorelei, que atrajo a los marineros a la muerte en el cercano Rhein

Río. ¿Podría haber renunciado a su percha isleña por un bosque?

¿guarida?

Por mucho que lo intentara, Jorgen no podía alejarse de la música.

Lo atrajo más y más hacia el interior del bosque, hasta que

divisó una forma oscura en un claro más adelante. Mientras se acercaba,

Descubrió que la forma era una cabaña, con un techo alto y puntiagudo.
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techo, sus lados construidos con tablas largas y oscuras que apenas

reflejaba la luz de la luna. Un humo espeso salía de una sola

chimenea, aunque ninguna luz reflejada desde la oscurecida ventana.

Al acercarse a la cabaña, se preguntó si podría hacerse

de pan de jengibre como en los cuentos de hadas que había oído de niño. Es

El exterior oscuro y las ventanas cerradas, sin embargo, no mostraban

signos de ser de una construcción comestible.

Antes de que pudiera acercarse demasiado a la cabina, Jorgen notó

otra figura acercándose a la cabaña desde la dirección opuesta.

En una decisión de una fracción de segundo, agarró un objeto cercano.

aferrándose a el árbol tan fuerte como pudo para contrarrestar, el

escuchar la música y mantenerse oculto de la persona que se aproxima.

La mujer que apareció parecía vagamente familiar, aunque

no podía ubicar su nombre. El cabello oscuro y lacio fluía hacia abajo.

su espalda, y su rostro era delgado y sin color,

aunque no era más que un maniquí animado. Ella

murmuró algo en voz baja mientras mantenía la mirada

fijo en la cabina. Jorgen no pudo distinguir nada de eso.

Contuvo la respiración mientras la mujer se paraba frente a la

puerta delantera oscura de la cabaña, que estaba pintada de negro y salpicada

con pedacitos de blanco. Sin llamar, se inclinó hacia adelante,

Empujó la puerta para abrirla y desapareció en la oscuridad.

interior.

Pasaron unos segundos y la música se detuvo abruptamente.

liberando a Jorgen de su tirón. Durante varios minutos helados,

Jorgen se asomó desde su escondite, deseando ver

cualquier cambio en la cabina o captar cualquier ruido procedente de

dentro.

Continuó su espera, comenzando a perder la sensación a más

que sus extremidades. Ansiaba entrar en la cabaña y pedirle

calentarse junto al fuego, pero se resistió. Algo sobre
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la cabaña le hizo sospechar que el dueño no sería

agradable hacia los visitantes. Toda la estructura desprendía un

aura que pensó que podría incluso ahuyentar a los fantasmas.

Justo cuando se había convencido a sí mismo de dar la vuelta.

La puerta de la cabaña se abrió de golpe y la mujer que había visto

antes, salía disparada hacia la noche nevada. La puerta oscura quedó 

abierta detrás de ella, extrañamente sin mostrar vista del interior.

Todo en el interior apareció solo como una neblina turbia.

Por un momento, Jorgen se quedó indeciso, tentado por

tanto el portal oscuro como la mujer rasgando erráticamente

a través del bosque lejos de él. En un instante se dio cuenta

que la cabaña sería mucho más fácil de encontrar de nuevo que la

mujer misteriosa, y se precipitó tras la mujer tan rápidamente

como sus pies helados le permitirían.

La mujer atravesó el bosque, aparentemente sin verse afectada.

por nieve o escombros. El pecho de Jorgen se agitó mientras trataba de mantener

arriba, probándose a sí mismo más con cada segundo que pasa que

no estaba en condiciones de ser un soldado.

Por fin, la mujer salió del bosque frente a ella.

Jorgen, dirigiéndose hacia el borde de un precipicio. Aún

significativamente detrás, Jorgen trató de encontrar su voz a través de

sus jadeos. "Detente", gritó débilmente, "¡Detente!"

Sin siquiera una pequeña pausa, la mujer se lanzó hacia adelante,

lanzándose por el borde. Cayó en silencio, y Jorgen

llegó justo a tiempo para verla desmoronarse en las piedras

abajo.

Se protegió los ojos cuando un destello brillante lo cegó. Él

tropezó hacia atrás, agarrándose la cara como una silueta fantasma

bailó frente a sus ojos durante varios segundos ,después.

Una ola de náuseas golpeó su cuerpo y se dobló de dolor.

vomitando en la nieve mientras se revolcaba en estado de shock y miseria.

Arrastrándose hasta el borde del desnivel de nuevo, Jorgen

Miró el cuerpo roto alrededor del cual una multitud

9

El preludio del cántico

––––––––

[image: image]


ya se estaba reuniendo. "¿Por qué?" dijo con voz áspera. "¿Por qué ella hizo

¿eso? ¿Por qué no pude salvarla?".

Las crecientes voces desde abajo lo espolearon a la acción. Él

sabía cómo se vería si lo descubrieran de pie

en el borde del acantilado justo sobre el lugar donde había

caído.

Hace muchos años, un hombre había empujado a su hermano del

mismo acantilado durante una acalorada discusión y, como penitencia,

el hombre había construido una iglesia directamente en la cara del acantilado.

Aunque el único defecto de Jorgen había sido su incapacidad para obstaculizar

la mujer de saltar, los testigos seguramente pensarían

de lo contrario.

Como un espectro hueco, Jorgen desapareció de nuevo en el

bosque. Por primera vez, se encontró de acuerdo con el

médico que le había negado la entrada al ejército. Él era

ningún soldado .

No pudo salvar a nadie.
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CAPÍTULO TRES

Dos días después



Jorgen golpeó las teclas y cerró de golpe la tapa del

piano. Aunque la misteriosa canción sonaba una y otra vez

en su cabeza, no podía traducirlo en notas de un

piano.

Sabía que si tan solo pudiera capturar las notas en papel,

podía cautivar al público tal como la canción lo había cautivado,

hechizado. Sin embargo, parecía que cuanto más intentaba

capturar la melodía, menos quería ser capturado, como

atrapar una bola de nieve sólo para verla derretirse en tu mano.

Se levantó y se retiró a la sala principal, y escuchó una

llamada urgente desde la puerta principal. Abriendo la puerta vio

un rostro que conocía bien, tanto en el consciente como en el inconsciente.

En lugar de la sonrisa radiante que solía adornar los ojos de Klara, 

las lágrimas corrían por ambas mejillas y parecían

haber estado funcionando durante algún tiempo. Su cabello dorado 

se desmorona alrededor de su rostro, escondiendo sus brillantes ojos azules.

Atrapado instantáneamente por la preocupación, Jorgen dio un paso adelante, condujo a

Klara adentro, y la tomó en sus brazos. "Klara", dijo, su voz

dolorido, "¿qué pasa? ¿Es alguien de tu familia?

11
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Ella negó con la cabeza, pero seguía demasiado angustiada para hablar.

Jorgen la sostuvo por otro minuto, y ella gradualmente

se compuso lo suficiente para formar palabras. "Oh, Jorgen. Ella

no era familia, pero no tengo muchos amigos que fueran

más cerca." Se secó los ojos y continuó: "Es Frieda. ella está 

muerta".

El rostro de Jorgen se arrugó mientras lágrimas frescas empapaban las mejillas de

la mujer que amaba. "¿Qué pasó?" preguntó Jorgen, con

la sensación de hundimiento de que ya sabía la respuesta.

"Ella cayó", dijo Klara con un grito ahogado, "desde el acantilado sobre la iglesia de roca.!"

Jorgen se aclaró la garganta, sintiendo que empezaba a sudar.

"¿La gente piensa que fue un accidente o ella saltó?"

El rostro de Klara se oscureció. "Nadie está seguro, pero algunas personas

que la vieron caer dijeron que vieron a un hombre parado en la 

cima del acantilado justo después de que ella cayera. La gente ya está empezando

a susurrar que fue asesinada".

"¿Asesinado?" dijo Jorgen. "Esperemos que no. Fue difícil

basta de construir la primera iglesia en la cara del acantilado"

Los ojos de Klara se encendieron. "Este no es momento para bromas, Jorgen.

La gente está empezando a hablar, y nadie está libre de sospechas.

Incluso he oído mencionar tu nombre".

"¿A mí?" preguntó Jorgen, llevándose una mano al pecho. "Por qué

¿Alguien sospecharía de mí? Dime: ¿es esta la cara de un

¿asesino?"

Klara negó con la cabeza, mirando al suelo. "Por supuesto que no.

Pero uno de los hombres dijo que cree que el hombre en la parte superior de

el acantilado tenía una barba oscura como la tuya. y tú tampoco vives

lejos de donde sucedió" Ella se acercó a él y

tentativamente encontró su mirada. "¿Qué hiciste hace dos noches?"

Jorgen se encogió de hombros y se pasó una mano por el pelo. "Veamos,

Hace dos noches. Bueno, estuve en la tienda la mayor parte del día, y

luego, por la noche, di un pequeño paseo. ¡Nada siniestro!"
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Adoptó su sonrisa más inocente, sabiendo que si

le decía la verdad sobre la casa extraña, ella podría pensar

estaba loco, y más aún, que era culpable.

"Y no viste a Frieda cuando estabas afuera en tu pequeño

¿caminar?"

Jorgen negó con la cabeza. "Era una noche bastante fría. Me gustaría

me hubiera sorprendido ,si hubiera visto algún otro ser vivo

allá."

Ambos se quedaron en silencio, y después de unos segundos, Jorgen

hizo un gesto hacia la trastienda. "Puedo traerte algo de beber?

No, incluso mejor... puedo reproducirte una canción.Mi voluntad es

animarte."

Klara asintió en silencio y siguió a Jorgen.

De la casa a la sala del piano.

Jorgen le ofreció una silla a Klara y tomó su lugar frente a

las llaves. "He estado trabajando en una nueva pieza, pero no puedo

hacer que funcione"

Dio un paso adelante y puso una mano sobre el hombro de Jorgen.

"Muéstrame lo que tienes. ¡Tal vez pueda ayudarte!"

Jorgen suspiró y levantó la tapa del piano. "Está bien, lo intentaré.

Prométeme que no te reirás de mis esfuerzos".

Te lo prometo', dijo Klara, su voz llevando sólo una fracción de

su calor habitual.

Colocando los dedos sobre las teclas, Jorgen cerró los ojos y

Trató de imaginar las notas en su cabeza por última vez.

Entonces, sin siquiera tener que pensarlo, sus dedos

empezaron a bailar sobre las teclas. La canción comenzó con una caída.

de notas que comenzaron bajas, volaron al registro superior y

luego volvió a caer para aterrizar en algunas de las notas más bajas.

A partir de ahí, la canción continuó, lentamente al principio, pero luego

ganando velocidad hasta que sus dedos se dispararon desde un extremo de su

el teclado al otro.
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La canción alcanzó un clímax atronador, que murió rápidamente

en la distancia, desvaneciéndose en un final inquietante y escaso.

Cuando hubo tocado la última nota, levantó las manos y

las miró fijamente, sin atreverse a creer que eran suyas.

Durante varios segundos, ambos se quedaron en silencio, y

entonces Klara estalló en un entusiasta aplauso.

"¡Esa fue la canción más increíble que he escuchado! Mágico,

incluso" ella lloró. "Casi no puedo creer lo que acabo de escuchar. Cómo

¿Cuánto tiempo te tomó componerlo?"

Jorgen se aclaró la garganta varias veces, tratando de ensamblar

algún orden por la incredulidad que sentía. "Yo, eh, bueno, eso es... yo

nunca lo había tocado completamente hasta esta mañana.

Eres la primera en escuchar la pieza completa".

Klara echó los brazos alrededor del cuello de Jorgen y se quedó

allí durante mucho tiempo. "Gracias" le susurró al oído.

"Puedo maldecirte más tarde por haberme arruinado con otra música,

pero por ahora, te agradezco calurosamente"

Ella lo soltó, y Jorgen sintió que su estómago se aflojaba.

de su doloroso nudo.

"Por favor, dígame que va a exhibir esta pieza en su concierto", dijo Klara. "Sería un error si no."

Jorgen se encogió de hombros, retorciéndose un poco en el banco del piano. "No estoy seguro. ¡Todavía creo que necesita un poco de trabajo aquí y allá!"

Klara le dio una palmada en la espalda. "Ay, insufrible

¡perfeccionista! Perteneces a gente como Beethoven y

Mozart y, sin embargo, te vendes como un músico callejero.

¡Si no tocas esa canción, yo misma me tiraré por un precipicio!".

Tan pronto como las palabras salieron, Klara juntó ambas manos.

sobre su boca, su rostro palideció."P-perdóname" ella

tartamudeó."No sé de dónde salió eso. 

Nunca pienses en hacer tal cosa, especialmente no después de lo que

le pasó a Frieda".
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Jorgen se levantó y puso un brazo sobre el hombro de Klara. "Todos están diciendo cosas locas estos días, es señal de que no está 

llegando suficiente sangre a su cerebro. Un buen té de menta

ayudará con eso".

El té se convirtió en almuerzo, que se convirtió en una improvisada

lección de carpintería, que se convirtió en un paseo por la

madera, para buscar el bloque de madera adecuado, que se volvió

en una invitación a cenar y, finalmente, otro paseo bajo las 

estrellas.

A medida que avanzaba el día, Jorgen sintió que se relajaba por primera vez.

desde que se le negó la entrada en el ejército. Sus

problemas familiares e incluso la guerra mantuvieron su distancia, ya que todos

sus pensamientos se fijaron en Klara.

La noche sin nubes proporcionó el lienzo perfecto para una

enorme luna llena. La luz de la luna se reflejaba en la nieve,

dando a todo el bosque un brillo encantado.

"Es una pena que nunca encontráramos la rama perfecta para tallar,

dame un bastón', dijo Klara mientras paseaban por el sendero.

"Trágico, sí", dijo Jorgen, alegremente, "pero, de nuevo,

elegir un bastón no es algo que deba apresurarse.

Se necesita el tipo correcto de palo, uno que quieras como

compañero en cualquier camino, sin importar cuán peligroso sea, uno que

no te romperá ni te defraudará cuando lo necesites".

Klara extendió la mano y le apretó el brazo. "Esa es la verdad

sobre muchas cosas", dijo en voz baja. "Seguro que debe sentirse bien

cuando finalmente encuentres el correcto".

Jorgen asintió, incapaz de mirarla a los ojos.

El paseo los llevó de regreso a la casa de Jorgen, y

se paró frente a la puerta durante varios minutos, hablando. "Debería

irme,  dijo Jorgen a Klara, con voz y rostro cálidos. "Pero hay

una cosa que me gustaría que hicieras por mí antes de irme".

––––––––
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El corazón de Jorgen se aceleró más rápido y jugueteó con su enguantada

mano. "Cualquier cosa" dijo. "Solo nómbralo"

Su rostro se acercó al de él, un brillo feliz en sus ojos brillantes.

Jorgen se inclinó más cerca, sintiendo que sus palmas comenzaban a sudar.

Su rostro se detuvo a escasos centímetros del suyo. "¿Vas a tocar esa

canción para mí una vez más?"

Jorgen retrocedió, farfullando para encontrar incluso el simple

"Bueno, sí, me encantaría. Um, ven conmigo".

Entraron y Jorgen encendió fuego en la chimenea.

Quitándose los guantes, giró los dedos frente a la

blaze. "No se puede jugar con los dedos congelados, ¿verdad?"

Mientras se sentaba frente a las teclas una vez más, su corazón dio un vuelco, sintiendo

como si se le hubiera subido a la garganta. el no tenia idea

cómo había tocado la intrincada canción la primera vez, y

ni idea si su musa lo abandonaría para una segunda obra.

Klara se paró detrás de él y le dio una palmada en el hombro.

"¡Siga tocando, señor Mozart!"

Confiando en los instintos que se habían activado antes, Jorgen

colocó sus dedos sobre las teclas y comenzó la canción. a su

asombro, sus dedos se acordaron de lo que habían hecho,

replicando exactamente los intrincados ascensos y descensos de la música.

Descubrió que ni siquiera tenía que mirarse las manos mientras

Tocaba sino que miró a Klara para medir su reacción.

El vello de su brazo se erizó cuando vio su expresión. Fue

como si su mente hubiera sido literalmente llevada a

otro mundo, tan distante era la mirada en sus ojos. Su cara

se había puesto más pálida que la abundante luz de la luna, y su cuerpo

perfectamente inmóvil.

Con el miedo creciendo en su pecho como la bilis, Jorgen trató de dejar de tocar

la canción. Descubrió, sin embargo, que ya no podía obligar a sus

dedos dejar de moverse de lo que podría obligar a su corazón a detenerse,

golpeando.
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Sólo cuando hubo completado las notas finales, el

el control de sus dedos vuelve a su mente consciente.

En el mismo instante, Klara pareció volver a sus sentidos,

aplaudiendo con entusiasmo mientras el color volvía a sus mejillas.

Jorgen extendió una mano y agarró el brazo de Klara. "Klara,

¿te sientes bien?"

"Sí, por supuesto", dijo Klara con el ceño fruncido, "¿por qué  preguntas?"

Volviendo a las teclas, Jorgen distraídamente pasó los dedos

a través de ellos. "Fue solo que miré hacia arriba mientras tocaba 

y estabas mortalmente pálida, y tus ojos estaban vidriosos

como si estuvieras viendo algo que yo no veo"

Klara se encogió de hombros. "Supongo que solo estaba perdido en tu música"

ella dijo. "Eso es fácil de hacer con una canción tan cautivadora. Yo

Podría escucharlo todo el día:"

Jorgen se removió incómodo en su taburete. "Ojalá pudiera

. Debo hacer algo para ganarme la vida y,sin embargo

lamentablemente, no es, la música"

Klara lo abrazó brevemente y le plantó un beso en la frente.

"Será pronto"

Se despidió apresuradamente de ella y volvió a su banco de trabajo.

apenas dominando el torbellino de emociones que se gestaba dentro de él.

Por el rabillo del ojo, notó un largo trozo de chatarra.

madera que no había notado antes. Intrigado, lo recogió.

y le dio vueltas y vueltas en sus manos. Esto fue. Todo el dia

mirando a través del bosque, y había tenido la forma perfecta de caminar

Un embrión de palo sentado en su taller

Silbando una melodía para sacarse la otra de la cabeza,

Jorgen recuperó sus herramientas, se sentó en el banco y comenzó a

tallar.

––––––––
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CAPÍTULO CUATRO

Dos semanas después

Jorgen usó el pequeño cuchillo para hacer los detalles finales en la 

madera del bastón. Le había llevado muchos días de

trabajo minucioso, colocándolo cada vez que podía encontrar el

tiempo entre los pedidos de otros clientes. Como pudo ,puso 

toques finales en las caras de animales que había tallado en el

palo, sin embargo, no pudo evitar sentir que todo había

valido la pena

Sabía que a Klara le gustaban las viejas fábulas contadas por los

hermanos Grimm y, siendo músico, siempre había sido

especialmente aficionado a la historia de los cuatro animales conocidos como los 

Músicos de la ciudad de Bremen, que sin darse cuenta habían asustado a un

grupo de ladrones con su música. Había tallado cada uno de las 

caras de animales en orden desde abajo: un burro, seguido

por un perro, seguido por un gato, y coronado por un gallo.

Había alisado el resto del palo y había terminado
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